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			Sinopsis

		

		
			Carolina ha logrado tenerlo todo: amor sin barreras, una vida en pareja llena de complicidad, sexo maravilloso y sin límites… ¿Qué más podría pedir?

			Solo existe un pequeño inconveniente, que no lo tiene con una única persona.

			Y es que, a veces, para conseguir lo que quieres hay que afrontar sacrificios revestidos de crueldad.

			¿Estará Carolina dispuesta a pagar el precio que supone mantener lo que ha conseguido?

			La historia de Carolina, Martín y Óscar llega a su fin. Sensualidad, erotismo y romance sin medida, que culminan en la máxima expresión de libertad.

		

	
		
			Liberación

			Fetiches III

			Mimmi Kass
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			Prólogo

		

		
			Hay personas que inspiran. Carolina es una de ellas. No lo hace por ser muy activa sexualmente, por probar cosas nuevas o buscar sus límites. Eso es lo de menos. Inspira porque sabe lo que quiere, es consecuente con ello y eso la hace estar segura de sí misma. Y la seguridad es, además, muy sexy.

			Óscar y Martín la acompañan. El atractivo y la potencia erótica de estos dos personajes son arrolladores. Aparte de eso, son muy diferentes. Cada uno lleva a Carolina por un camino y será ella quien tenga que decidir cuál es realmente el suyo. Escoger su camino es importante, porque es ser coherente consigo misma, con quien es. Eso es fundamental para nuestra protagonista, pues es la base de su felicidad.

			Bien mirado, esa es la base de la felicidad de cada una de nosotras. Pero qué difícil puede resultar a veces saber cuál es nuestro camino, qué decisiones debemos tomar. Qué quiero es el principio de todo, y no siempre resulta sencillo responder a esa cuestión. Una amiga me dijo en cierta ocasión «yo no sé lo que quiero, pero tengo muy claro lo que no quiero». Es una buena forma de empezar.

			La sociedad nos marca un camino estándar a seguir. Podríamos llamarlo un camino normativo, que en el caso de las relaciones es buscar una pareja monógama, fidelidad sexual, casarse y tener hijos. Seguirlo es lo fácil. Sin embargo, hay personas a las que no les va bien ese patrón y deciden romperlo, con las dudas que eso puede generar. Si todo el mundo va por allí, ¿voy bien yendo yo por allá? Solo una misma puede responder a eso.

			En las dos primeras partes de Fetiches ya vimos que el camino normativo también está en la sexualidad. Cómo vivimos y cómo disfrutamos de la erótica puede ajustarse o no a lo que nos han dicho tradicionalmente que es la forma correcta. Martín, el hombre fetichista, ya le ha enseñado a Carolina (y a nosotras también) que hay otras maneras, y muy morbosas, de disfrutar del sexo, incluso sin que te pongan un dedo encima, sin ni tan siquiera tocarte. Os confieso, por cierto, que desde el inicio, y más después de leer «Liberación», fantaseo con encontrar a un Martín que me excite, me provoque y me haga vivir nuevas y lujosas situaciones.

			Volviendo a nuestra senda, hay personas a las que el camino normativo, en las relaciones o en el sexo, les encaja a la perfección. Su felicidad está ahí. Fenomenal. La clave no es ser transgresor, sino ser coherente.

			«Liberación» nos hace reflexionar sobre los caminos, sobre las influencias y sobre las decisiones que tomamos. Y no solo eso, «Liberación» excita. Desde el primer capítulo es un libro para leer sujetándolo con una sola mano. Las escenas tórridas y salvajes entre Carolina y Óscar, los caprichos fetichistas de Martín, sexo grupal, parejas abiertas, ambientes exóticos... nos llevan a un lugar muy erótico. Os hago una segunda confesión: ¡qué envidia de la protagonista! No tanto por lo que hace, sino por atreverse a hacerlo.

			¿Lista para degustar erotismo, provocación y fetiches? ¿Lista para reflexionar sobre los caminos de la vida? ¿Lista para la liberación? Pues adelante, pasa página y sumérgete en el final de la trilogía. No dudo de que vas a disfrutar.

			AROLA POCH
Psicóloga y sexóloga. 
Experta en eróticas no convencionales
Colaboradora en RTVE en temas de sexualidad
arolapoch.com

		

	
		
			
Cafés por la mañana

			Unos tacones negros vertiginosos, unas gafas de sol que escapaban de un bolso de Dior y la lencería de encaje de Carolina, todo regado por el suelo de la habitación, hicieron sonreír a Óscar desde la cama. Había conseguido, una vez más, engatusarla para que pasara la noche en su casa.

			—¿De qué te ríes?

			—De nada —disimuló él, con cara de no haber roto un plato en su vida. Reprimió con una mueca la curva eterna de felicidad que lucía en sus labios los últimos meses—. ¿Tomamos un café?

			Carolina se alejó de la ventana y se revolvió la melena corta. La camisa blanca, sin abrochar, dejaba entrever sus pechos y el triángulo negro de su sexo en contraste con el marfil de su piel. Óscar se desperezó sobre las sábanas revueltas. Pese a la noche tórrida que habían compartido, su polla vibró con nuevas ganas de ella. No se saciaba. A veces le preocupaba descubrirse pensando en ella mientras se acariciaba por encima del pantalón en los momentos más insospechados: en el coche, en el despacho... Si estaba solo, sus pensamientos orbitaban en torno a Carolina sin control.

			Ella se sentó en el borde de la cama y se estiró, con un bostezo desvergonzado.

			—Sí. Deberíamos ponernos en marcha. ¿Qué hora es?

			Al elevar los brazos, sus pezones apuntaron al techo y se convirtieron en dos botones rosados e insolentes. Ella no se daba cuenta, pero cada movimiento provocaba y estimulaba sus sentidos. Óscar estiró los dedos y acarició con suavidad uno de ellos.

			—Es la hora de que vengas aquí, me devuelvas la camisa y me des algún motivo para levantarme —dijo él. La atrapó de la muñeca y tiró de ella para tumbarla sobre el colchón—. ¿Quién te ha dado permiso para ponértela?

			Carolina compuso un puchero de arrepentimiento y clavó sus ojos verdes en él, brillantes por la excitación.

			—¿Tengo que pedirte permiso? Es solo una camisa arrugada.

			Óscar no se la quitó. El marco que ofrecía para sus pechos y su cuello era perfecto. La tela blanca se mezclaba con la melena negra, y las tiras de los botones y los ojales caían hacia los costados de su cuerpo, delimitando el espacio de juegos y acción.

			—Pero es mía. Y no es cualquier camisa. Está hecha a medida y es de algodón egipcio.

			—Reconoce que a mí me queda mejor —replicó ella con aire travieso. Estiró los dedos hacia él y lo reclamó sobre su cuerpo—. Además, si tanto la quieres, ¿por qué no vienes y me la quitas?

			Óscar esbozó una media sonrisa. Era una provocadora nata. Le gustaba jugar fuerte. Siempre llevaba encima el recuerdo de sus uñas, de un mordisco, incluso un moratón por el modo salvaje con el que hacían el amor. Su único consuelo era que Carolina también se llevaba su parte en forma de marcas sobre su piel, que además era delicada en extremo. Al principio se sorprendía de lo mucho que se excitaba al verlas, como una manera primitiva de posesión. Después ya formó parte de su intimidad compartida.

			—Ah, ya lo haré, no te preocupes... pero no hay prisa.

			Gateó sobre su cuerpo y se quedó unos segundos sobre ella mientras planeaba el próximo movimiento. Los dos sonrieron, presos de la expectación. Ella, inmóvil y tendida sobre la cama. Él, desnudo y con el cuerpo en tensión, saboreando el dolor que le generaba la espera. Cerró los ojos cuando Carolina apresó su erección en la mano derecha y comenzó un suave vaivén.

			—Ya que no te decides...

			—Hummm. Así no puedo pensar —protestó él. Ella soltó una risita divertida mientras lo masturbaba, perezosa, emitiendo murmullos de placer que lo volvían loco. Pero ¿qué no lo volvía loco de Carolina?—. Abre las piernas.

			Deslizó a su vez la mano entre sus pechos, y no pudo evitar entretenerse con unos pocos pellizcos en sus pezones antes de seguir por la línea bien perfilada de sus abdominales y serpentear entre los rizos negros para devolverle la jugada. Carolina se arqueó.

			—Hummm. Me encanta que me toques así..., fuerte, firme; que me lo hagas duro.

			Óscar no dijo nada. Masajeó su sexo tal y como ella describía, notando cómo la lubricación facilitaba el movimiento circular. La penetró con dos dedos hasta que la hizo retorcerse sobre las sábanas, descontrolada, y ella tuvo que soltarlo porque no era capaz de mantener el ritmo. Entonces se aferró a sus bíceps, clavándole las uñas, y se mordió los labios hasta hacerlos sangrar, y aquello lo excitó todavía más. Presionó su clítoris con el pulgar y no paró hasta que empezaron los gritos.

			—¡Me voy a correr, Óscar! ¡Joder!

			Él sonrió con arrogancia y se detuvo en el preciso momento en el que las contracciones involuntarias en torno a sus dedos se iniciaron. Cogió un condón de la mesilla y se enfundó la polla, que vibraba sin control, con un movimiento brusco. Se enterró en ella sin miramientos, hasta los testículos. Y cuando notó que llegaba al fondo, empujó un poco más con un gruñido primitivo.

			—¡Óscar, joder! —gritó ella de nuevo—. ¡Me vas a partir en dos!

			—Oh, cariño..., eso es exactamente lo que voy a hacer.

			Arremetió sin piedad entre sus piernas mientras Carolina lo espoleaba con los talones sobre las nalgas como a un caballo de carreras a punto de alcanzar la meta. Con cada arremetida, las uñas de ella se hundían en la carne de sus hombros. La mezcla excelsa de dolor y placer hacía que los dos se entregaran, se esforzaran más y más. Óscar soltó un bramido, frustrado, incapaz de contener más el orgasmo y se dejó ir. Ella soltó una carcajada enloquecida cuando lo acompañó casi a la vez. El sexo era brutal, primitivo, sórdido, violento. Y, por mucho que follaran, no dejaba de serlo. Habían pasado tres meses desde que habían vuelto y Óscar no podía creer lo afortunado que era al tenerla a su lado. Se incorporó un poco sobre los antebrazos para librarla de su peso, pero ella lo aferró.

			—No te levantes. Sabes que me encanta sentirte sobre mí después del sexo.

			Él sonrió y se desplomó sobre ella, agotado, drenado, sin aliento, pero lleno de vida. Carolina lo abrazó, impidiendo que se levantara tras unos minutos en los que los dos recuperaron el latido normal de sus corazones. Las caricias suaves sobre el cuello y los hombros acabaron por acunarlo hasta un duermevela delicioso, con la cara sumergida en la suavidad entre sus pechos.

			Dos horas más tarde, volvió a hacerle la misma pregunta.

			—¿Tomamos un café?

		

	
		
			
Mano izquierda

			Las cosas en CreaTech también marchaban sobre ruedas. Por primera vez desde que él y Ainara fundaran la empresa en el garaje de la casa de sus padres, se permitían el lujo de escoger los proyectos. Habían diversificado su cartera de clientes, aceptando varias estructuras de obra pública, su nombre era conocido en el circuito internacional y barajaban la opción de asesorar a diversos magnates que rabiaban por una vivienda exclusiva de su firma. Bauer & Gorostiza era la firma provisional que Carolina se había sacado de la manga el día que, por primera vez, una pareja de jubilados alemanes acudió a sus oficinas para solicitar sus servicios.

			Óscar les contestó, estupefacto, que no se dedicaban a la vivienda unifamiliar, pero ella, rápida y con un espíritu comercial más avezado, utilizó su conocimiento del idioma británico y su encanto seductor para no decirles ni que sí ni que no y quedarse con su tarjeta para darles una respuesta más adelante... en un par de semanas. Pero el plazo se acababa y aún no habían decidido qué hacer.

			—¿Qué hacemos con el proyecto de la casa en Nueva York? —Carolina pareció leerle los pensamientos. Había esperado a llegar al atasco en la Castellana para preguntar—. Tenemos que dar una respuesta. ¿Sí o no?

			—No lo sé, neska.1 Hasta ahora, solo hemos aceptado trabajos de gran envergadura y sin demasiado componente emocional. —Óscar suspiró. Sabía, por la experiencia que le había trasladado su padre, que construir un hogar mano a mano con sus propietarios podía ser un auténtico infierno sentimental—. ¿Queremos meternos en ese lío?

			Condujo a trompicones con paciencia. Sarna con gusto, no pica. Si no se hubiesen entretenido en la cama, ya estarían en las oficinas.

			—Es mucho dinero —lo tentó Carolina, siempre pragmática.

			—Pero conozco las excentricidades de los ricachones. Tenemos caché de sobra para permitirnos ser selectivos —rebatió él, reacio a lidiar con multimillonarios que rara vez solían tener las ideas claras—. Sabes que me gustan las obras de gran calado.

			—Pero, por otro lado, si abrimos este campo, los ingresos de CreaTech se dispararán —insistió ella. Como decoradora y diseñadora, se relamía al pensar en las posibilidades de las viviendas privadas de lujo—. Déjame a mí tratar con ellos. En principio, es solo una reforma. Si no va bien, no aceptaremos más propuestas. ¿Te parece?

			Óscar se echó a reír. Así era todo con Carolina. Hacía creer a todos que participaban en las decisiones, cuando era ella quien hacía y deshacía a su antojo.

			—Me parece perfecto, cariño.

			La besó, con una sonrisa en los labios, y se concentró en sortear los taxis para girar a la derecha en Juan Bravo y acceder al aparcamiento.

			—Me vendrá bien el viaje a Dubái para sacar ideas. Una mezcla boho-chic oriental —comentó en voz baja, más para sí misma que para él.

			Óscar tragó saliva. Lo había olvidado por completo.

			—¿Cuándo te vas?

			Intentó que la pregunta sonara casual, pero esa inocente afirmación de Carolina le había sentado como un tiro. Se repitió que hacía más de un mes que no veía a Martín, que prefería mil veces que se vieran lejos y no en Madrid, que el tema estaba superado. Pero lo cierto era que aún le costaba procesar la manera que Carolina tenía de entender el amor.

			—Me voy dentro de diez días. Tú tienes el viaje a los Alpes, ¿recuerdas?

			—Joder —barbotó Óscar. En su cerebro se abrió una compuerta que desbordó de golpe una catarata de información olvidada. Cinco días de desconexión, con sus colegas de la facultad, que necesitaba con urgencia—. Es verdad.

			Sacudió la cabeza, preocupado. El estrés le jugaba malas pasadas. Lo volvía olvidadizo, dependiente de su móvil y de Carolina para recordar las fechas más sencillas, y provocaba comentarios maliciosos sobre la excentricidad de los genios.

			—Óscar, me preocupas. ¿En serio se te había pasado?

			—No, no. Me has pillado distraído. Estaba pensando en cómo nos hemos despertado esta mañana —mintió solo a medias. Estaba convencido de que la vida desordenada que llevaban, sin horarios, sin rumbo, con una maleta eterna en el coche por si alguno de los dos decidía quedarse a dormir en casa del otro, tenía mucho que ver—. Ocúpate de los jubiletas alemanes antes de marcharte a Dubái y me cuentas. Espero que no nos rompan mucho la cabeza.

			Carolina lo miró en silencio durante unos largos segundos y acabó por dejarlo pasar.

			Él no añadió nada más. Prefirió no ahondar en el malestar instalado en su estómago por el nuevo frente abierto en la empresa, la incomodidad siempre presente en segundo plano que acompañaba el tema de Martín y la preocupación por su embotamiento desbocado. Sospechaba que el primer tema sería el más fácil de solucionar.

			Carolina veía aquel proyecto de reforma de la casa ibicenca como una oportunidad perfecta: vivienda unifamiliar de seis habitaciones, zona ajardinada, playa privada y por reformar. Presupuesto ilimitado. El sueño de cualquier diseñador. Óscar solo estaba estresado, por eso insistía en quejarse como una vieja amargada y refugiarse en su zona de confort, aferrándose a construcciones mastodónticas de puentes y edificios. Eso era un trabajo minimalista, perfecto para ella. Y no estaba dispuesta a dejarlo pasar.

			Como tampoco estaba dispuesta a hacer caso de sus intentos de sabotaje pasivo-agresivos de sus encuentros con Martín. Los tenía perfectamente identificados, por mucho que él afirmara que todo estaba superado y que le importaba un pimiento incluso si se casaba con él, palabras exactas de Óscar. Lo cierto era que Carolina sospechaba una competitividad soterrada, una inseguridad derivada del ego alfa amenazado. Porque él no terminaba de entender cómo era la relación entre ella y Martín.

			 

			*  *  *

			 

			A final de la semana, cerró con el afable matrimonio una absurda cantidad de dinero inicial para ir a valorar la casa y planeó un viaje a Nueva York para finales de junio. A los dos les vendría bien salir de la rutina. El ritmo de trabajo que llevaba Óscar no podía ser sano: estaba irascible, se olvidaba de detalles pequeños, pero importantes, y en la oficina los empleados comenzaban a darle fama de intratable. Y Carolina sabía que, después de cada encuentro con Martín, necesitaba siempre un tiempo de compensación para reafirmarse y eliminar sus dudas.

			 

			*  *  *

			 

			Se despidieron en el aeropuerto. Óscar no pudo más que reír al observar en el espejo de una de las paredes de la terminal su aspecto totalmente opuesto. Él, vestido con ropa de montaña y una mochila enorme al hombro, parecía listo para partir a una expedición al Polo Norte. Ella, elegante y sofisticada, se alzaba sobre unos stilettos de suela roja que le parecieron obscenos.

			—Estás preciosa —la alabó al ver su figura en unos pantalones capri blancos y una blusa de seda negra—. ¿Y ese pañuelo al cuello? ¿No te dará mucho calor?

			—Prefiero llevarlo por si acaso. —Óscar frunció el ceño en un gesto cargado de suspicacia y ella no pudo evitar lanzar un suspiro impaciente—. Por si tengo que cubrirme la cabeza, cariño. Voy a un país musulmán.

			La expresión de él cambió del desconcierto al desagrado. No solo era por Martín que se preocupaba por el viaje de Carolina. No podía evitar pensar que aquel destino, sola y con su espíritu rebelde de hacer lo que le diese la real gana, no estaba exento de riesgos.

			—No sé, neska...

			—Un país musulmán en el que el noventa por ciento de la población es extranjera, que vive allí atraída por la riqueza del petróleo, Óscar —lo interrumpió ella antes de que le soltara algún alegato de caballero andante. Miró su reloj de pulsera con un perfecto arqueamiento de cejas—. Se nos hace tarde. Tenemos que ir a embarcar.

			—Vale. Ya lo pillo —respondió él, que abandonó el tono acusador al ver que Carolina prefería alejarse.

			En cuanto dejó a un lado los reproches, ella no insistió en marcharse y se abrazaron con el anhelo de saber que no se verían en casi una semana. Fundieron sus bocas en un beso entregado, sin lascivia, sino con la devoción de depositar el amor que sentían en los labios del otro. Óscar sonrió cuando al fin se separaron unos centímetros. A Carolina le brillaban los ojos. Esos destellos de pertenencia le bastaban para saber que, aunque no era el único, sí era el principal.

			—Buen viaje, neska. Disfruta. Mándame un mensaje cuando llegues.

			—Lo mismo digo —respondió ella con voz trémula.

			Se separaron en direcciones opuestas, cada uno a su puerta de embarque. Óscar se sintió orgulloso de sí mismo por controlar las emociones negativas que aquel viaje de Carolina le generaban.

			Ella dejó atrás a Óscar en cuanto entró en el avión, con su mente enfocada ya en Martín.

			
		

	
		
			
Contrastes

			Un caos ecléctico de voces extranjeras y ropas occidentales mezcladas con abayas y kandoras estimuló a Carolina. Arrastró su pequeña maleta y agitó la mano al distinguir a Martín en medio de operadores turísticos que portaban carteles con distintos nombres de pasajeros.

			No respiró tranquila hasta que los dos se acomodaron en el lujoso Rolls-Royce con el logo de un hotel, el Burj Al Arab. Alzó las cejas, pero Martín hizo un aspaviento para restarle importancia.

			—Ven aquí. Salúdame como es debido —ordenó. Su voz grave y aterciopelada era imposible de soslayar y Carolina le ofreció los labios. Él la retuvo durante un par de segundos. Sus miradas se engarzaron hasta destellar un chispazo de deseo y sus bocas se unieron en un beso de reencuentro. Como siempre, el primero en poner freno fue Martín—. Más tarde seguiremos. ¿Qué tal ha ido el viaje?

			Se recostó en el asiento de cuero mientras el coche de alta cilindrada se deslizaba por la autopista que rasgaba la arena del desierto. Carolina lo estudió mientras comentaban los pormenores del vuelo. Había pasado tan solo un mes desde su último encuentro, pero tenía la sensación de que Oriente se apoderaba cada vez más de Martín. Lucía un corte de pelo más severo y llevaba la barba recortada. Su piel, morena por herencia, lucía aún más bronceada por efecto del sol emiratí.

			—¿Cuánto hace que no vas a España?

			—Sabes que voy cada vez que tengo que estar con Sara. Dos fines de semana al mes —dijo él, sorprendido por la pregunta. Giró en su anular un anillo de oro que se le antojó extraño, como un sello; sin embargo, no le restaba masculinidad—. Este año, me toca agosto y septiembre de vacaciones. Vendrá a pasarlas conmigo aquí, a Dubái. Tiene mucha curiosidad por conocer dónde vivo.

			—No me extraña —murmuró ella. De pronto, una muralla de rascacielos de acero y cristal, de los que casi no podía advertir el final desde el interior del vehículo, se irguió ante ellos. Martín siguió hablando, pero no fue capaz de prestarle atención.

			Jamás se había enfrentado a un paisaje igual.

			Conocía bien Europa, también Estados Unidos y Argentina, y tenía unas pinceladas de Marruecos gracias a Martín, pero la sensación a contrapelo que le generó la visión de aquel horizonte artificial en oposición al desierto vacío no la esperaba.

			—¿Te gusta?

			—No lo sé —respondió ella con sinceridad.

			Martín dejó escapar una risa divertida y señaló varias edificaciones cuyos nombres propios no registró, tan solo el calificativo que las acompañaba: «el más grande del mundo». El centro comercial más grande. La pantalla de televisión exterior más grande. La tienda de golosinas más grande... Todo en aquella ciudad sintética levantada a golpe de petrodólares estaba pensado por y para impresionar.

			La caída de la noche hacía más espectacular el contraste de las luces contra el negro del cielo. La contaminación lumínica era tal que se hacía imposible divisar alguna estrella. A cambio, varios haces de colores surcaban en líneas imposibles la oscuridad. El edificio emblema de Dubái, que recuerda al velamen de un barco, se irguió ante ellos.

			—¿Este es el hotel? Martín, ¿te has vuelto loco? —farfulló Carolina. Una noche en la más modesta de esas suites ascendía a unos dos mil euros. Lo ponía en todas las guías, como una extravagancia más de la ciudad.

			Él se echó a reír y señaló la playa, también artificial, cuyas aguas iluminadas tenían un llamativo color turquesa.

			—Es un regalo del jeque como parte del pago por el trabajo que realizo para él. Soy yo el que se hospeda aquí, y tú eres mi invitada. Vamos, Carolina —dijo con un tono persuasivo mientras el Rolls-Royce atravesaba el exclusivo puente de acceso tras franquear una barrera de control con hombres fuertemente armados—. Estoy aburrido como una ostra, la suite es enorme y llevo ilusionado como un niño pequeño desde que sé que vas a venir. ¡Déjame mimarte un poco! Sé que todo esto te parece excesivo —abarcó con un gesto de la mano todo aquel paisaje falsificado—, pero tiene su encanto. Permíteme que te lo muestre. Ya lo verás.

			Descendieron del coche. Los cuarenta y cinco grados de temperatura y la diferencia brutal con el aire acondicionado del vehículo casi hicieron desfallecer a Carolina, pero Martín la condujo del brazo hacia la escalinata de mármol que ascendía hacia el amplio vestíbulo de recepción. Una fuente de mil surtidores de agua con una estudiada iluminación otorgaba cierta paz al conjunto de la entrada. Alzó la vista hacia el cenit del edificio, y luego su mirada profesional recogió cada detalle de lujo y extravagancia: el pan de oro en los marcos de los ascensores, las puertas y los espejos; la mezcla de motivos clásicos griegos con los árabes; la limpieza inmaculada de cada rincón.

			—¿Vamos a la habitación? Aún es pronto para salir a cenar —interrumpió Martín su arrobamiento tras unos minutos. Ella despertó de la ensoñación, sorprendida de que él estuviera allí.

			—Sí, claro. Me vendrá bien una ducha.

			Si las zonas comunes eran espectaculares, cuando entraron a la suite Carolina ahogó una exclamación. Martín había escogido una de las que se inspiraban en el océano, y los colores azules, turquesas y verdes maridaban con el dorado y el blanco para crear una fantasía que deleitaba los sentidos.

			—Me alegra que te guste. Sé que el azul es tu color favorito, por eso elegí esta habitación —dijo él, que disfrutaba al verla gozar como una niña pequeña. Se echó a reír cuando Carolina se lanzó sobre la enorme cama con dosel, elevada en una plataforma.

			—Me encanta. ¡Me encanta! ¿De verdad tenemos que salir a cenar? —Compuso un puchero, denotando capricho, y se retorció sobre el cobertor de seda—. ¡Yo quiero quedarme aquí! ¿Has visto el espejo que hay en el techo? ¡Es tan grande como la cama!

			Martín soltó una carcajada al percibir el matiz lleno de juegos de su voz.

			—Mañana nos quedaremos todo el día aquí si quieres, pero hoy quiero enseñarte la noche dubaití. Vamos. —Le tendió la mano para ayudarla a salir de aquel agujero negro y Carolina se estrechó contra su pecho. Se abrazaron por primera vez desde que se habían visto. Las cosas con él eran así. Los tiempos siempre funcionaban distinto—. He encargado para ti algunas cosas. El sitio donde cenaremos requiere etiqueta formal y se me olvidó avisarte. —Carolina chasqueó la lengua en señal de fastidio—. Vamos. Consiénteme. Sabes que me encanta escoger la ropa para ti. Lo tienes todo en el vestidor, junto al cuarto de baño.

			Lo siguió por una escalinata. El baño no desmerecía el conjunto de toda la suite. Sobre los mosaicos con motivos sugerentes se encastraban varios espejos de gran tamaño. Los productos eran todos de Hermès. Carolina cogió un par de toallas y sus dedos se hundieron entre los rizos de la tela esponjosa.

			—Ahora no voy a querer salir de aquí —protestó.

			—Tienes una hora. Yo me arreglaré en el aseo de abajo. Te dejo sola —dijo Martín.

			—No me molesta que te quedes aquí conmigo —replicó ella, espontánea.

			Él la miró tan solo un par de segundos, esbozó una sonrisa tenue y entornó la puerta después de salir. Carolina se dio cuenta. A ella no le molestaba... pero, a él, sí. Martín aborrecía todo lo que fuera prosaico y cotidiano, como darse una ducha, aunque fuera en el hotel más lujoso del planeta.

			 

			*  *  *

			 

			Carolina se aferró al brazo de Martín. Era experta en el manejo de los tacones, pero con aquellos stilettos corría el riesgo de sufrir un accidente. La abertura de su vestido plateado, largo hasta rozar los empeines, dejaba ver sus piernas con un ondear sugerente. Martín tenía buen gusto y adoraba agasajarla. Antes se preguntaba si aceptar sus atenciones no la convertía en una prostituta de lujo; en ese momento ya no le daba ninguna importancia.

			—¿Cuánto falta para llegar? —preguntó, un poco impaciente. Los dos atraían las miradas mientras caminaban por el paseo de la Marina, flanqueado por rascacielos imposibles.

			—Antes quiero que veas algo —respondió Martín con una media sonrisa, sin dar más explicaciones. Ella no insistió. Fuera lo que fuese, valdría la pena.

			Un revuelo de turistas, gente bien vestida y familias se arremolinó hacia una pasarela de acero y cristal. Supuso que irían hacia allí, pero él la condujo hacia uno de los edificios.

			—Nosotros lo veremos desde otro ángulo. Vamos.

			La noche caía con un manto púrpura y magenta, pero no se veía ninguna estrella por culpa de las luces estridentes. Pese a la belleza del conjunto, Carolina no pudo evitar apreciar la cualidad quimérica que rodeaba cada rincón de aquella ciudad sin historia. Notó un vuelco en el estómago cuando el ascensor, en vez de ascender como ella esperaba, descendió a gran velocidad.

			—¿A dónde vamos? —Realmente estaba intrigada.

			—Eres como una cría que no puede esperar. Ya falta poco.

			Pasaron de largo una moderna barra de bar, en la que degustaban cócteles algunos grupos de hombres y un par de parejas. Siguieron hasta un ventanal, en el que la lámina de agua de aquella especie de laguna en el centro de la ciudad lamía el cristal como una piscina eterna.

			—Estamos debajo del paseo marítimo —explicó Martín ante su desconcierto—. Mira. Ya empieza.

			De pronto, todo se oscureció. Carolina se apretó de manera instintiva a su cuerpo. Antes de que sus ojos pudieran acostumbrarse, un chorro de agua iluminado con un intenso color azul rompió en dos la negrura, acompañado de una música electrónica y pegadiza. Reprimió una exclamación de sorpresa cuando cientos de cintas acuáticas de colores lo siguieron, cruzándose en figuras imposibles al ritmo de la melodía. No se dio cuenta hasta pasados varios minutos de que estaban rodeados de gente que contemplaba el espectáculo embelesada, igual que ellos.

			Pese a la perfección del juego de aguas y luces, se estremeció. La temperatura gracias a la climatización, como en todos los lugares que había visitado hasta ese momento allí, era gélida en comparación con el infierno exterior, y se apretó contra Martín. Él la malinterpretó... o quizá no.

			Amparado por la oscuridad, deslizó una mano por encima de la tela satinada sobre sus muslos y buscó la abertura de la tela. Carolina se tensó; retuvo el aliento cuando los dedos se curvaron sobre su entrepierna. Nadie les prestaba atención, pero, cuando Martín comenzó a masajear sobre sus bragas sin preámbulo, reprimió un gemido. Se apoyó en el cristal para guardar el equilibrio, pero después se arrepintió. No quería que le llamasen la atención.

			Cerró los ojos y se aferró al antebrazo que la rodeaba por la cintura. El largo caftán de seda que llevaba, abierto para lucir el vestido, ocultaba un poco lo que hacían, pero el riesgo de que alguien los viera lo hacía aún mejor. Martín no paraba. Acariciaba con firmeza justo en el núcleo más candente de su sexo, en aquel botón mágico que disparaba su placer. Apretó los dientes. Estaba muy cerca... muy cerca...

			El público estalló en aplausos y las luces se encendieron. Martín cesó el contacto con brusquedad y Carolina emitió un quejido de protesta.

			—Me has dejado a punto de caramelo. ¿No podrías seguir un poquito más? —pidió con un tono de voz mimoso. Martín sonrió abiertamente, y ella supo que lo había hecho a propósito.

			—Después seguiremos. Vámonos a cenar.
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